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1. - l Qué piensa del cinema y de su posición actual? 
2 .-¿Qué género cinematográfico (social, documental, educativo, 
artístico ... ) cree que debe cultivarse más atentamente? 
3. - ¿Qué papel social concede usted al cine ma? 
4. -i Qué películas considera como ejemplos dignos de prolon• 
gar en el futuro? 
5.-¿Qué piensa del movimiento cinematográfico iniciado úhi· 
mamen te en España? y 
b. - ¿Cómo cree usted que debe enfocarse la futura producción 
hispánica? 
El cinema es el arte del nuevo tiempo. Su posición actual. muy difícil 
de concretar en el etpacio corte de una encuesta. 
2 
Cinema tocial. 
Propagandista y agitador en el primer tiempo. educativo después. 
Algunos fi lms del cinema soviético. 
Indeseable. 
Cinema sccial. 
En primer término, que es tm arte. Un arte que casi podemos llamar 
superior por encerrar - sintetizándolas - a todas las demás artes : la música, 
Ja pintura, la escultura ... 
Pcr esto me parece ridículo que esté entablada todavía pcr muchos la 
d iscusión de si el cinema es un arte o un simple especdculo. 
Un arte no puede ser discutido. Solamente puede serlo su producción, 
por ser este el único medio de perfeccionarla. 
Y en cuanto a su situación actual. me parece que es crítica. El moderno 
cinema se está deshaciendo de todo lo anuguo- el cine mudo - y aun no 
h.1 encontrado la verdadera fórmula del cinc sonoro. 
El social. El mundo está pend iente del gran problema que plantea la 
vida. El cinema - por ser el arte mis popular - es el llamado a encontrar 
la fórmula que todos andamos buscando. 
Nu es tro Ci n e ma 
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El de propagador: propagador de ideas políticas. de cultura ... Por algo 
d.ijo Lenin que. de todas las artes. la que m.ás le interesaba a Rusia era el 
la !Js~~~e~:~a~ebe seguir una nua de sencillez, de auténtica !encillez. como 
Por este creo que el film-patrón de ene género es uno de Sternberg casi 
de!ccnccidc: El mundo contra ella. 
Pero mirando al futuro veo claramente que Tempestad sobre Asia, de 
Pudowkin. e~ el film perfecto. pues- como dijo Gómez Me!a al contestar 
a e!:ta misma encuesta- e!. a la par, artístico, !acial. educativo y cultural. 
5 
Al principie. este movimiento que !e inicia en el cinema español ha 
de ~r compleumente nulo. Pero cuando nuestros autores teatrales fracasen 
y dejen el pa!o hbre a las actu<tles generacicnes, puede !er b~sicc para el 
nacimiento del esperado cine e!pañol. 
6 
Una c.~:entacién e!pñcla. Racialmente española. Distinta a la que !:gucn 
Alemania, Francia, Rusia y Norteamérica. Aunque de la rusa debe tomar 
!U realismo y ese afán de reAejar metlculo!amcnte la vida. 
E!to último !Ólo lo han hecho des directcrcs españole! : Flc~ián Rey, 
en La aldea maldita, y Felipe Camachc, en Zalacain el aventurero. 
Y he aquí. pcr tanto. la razón de sus éxitos. 
Pcr su radio de acción y ccndicicnes educauvas. piemo que es el cinema, 
en la actuahdad, un arte envilecedor. Hagamc! excepción de la producc;ón 
ru!a en conjunte y de algún otro fil.m de les calificados de independientes. 
¿Su pcs1ción presente? En franca cris1s y ab!oluto de!.tcuerdo con el 
ritmo de la vida actual. como consecuencia lóg1ca de su elemento inspi-
radcr: el capitalismo. 
2 
Hot. el ~ccial, pcr encajar en él lo educauvc. lo documental y lo artístico. 
Prepararnos para un futuro más humano. 
Si nc: referimcs a los t<proyectos en vigoru. a¡go verdaderamente b:~ 
mentable. 
No creo aventur;.do califica:- ic pcr venir de un «cinema canalla». Al 
tiempo. 
6 
Si mi decisión per~onal influyera en ello, trataría e!OS magníficc~ a~pectos 
de la vida rural española en w fa!e !Cc;al y los aguafuertes tétricct de la 
vida de nuestra llamada cl~e media. 
No ~iendo a~i . como no es, pienso qlle si les inspiradores art íniccs de los 
prcductcres en ciernes bucean hábilmente en nuettra literatura o captan 
artísticamente lo mucho y maravilloso que hay en m:e~trc folk ·k~e. tal vez 
pueda re:ultar!es un cinema hasta comerc:a•. 
No puede caber duda d~ que si el cinema es cronológicamenre el último 
arte. e~ en im¡;ertancia el primero, puesto que sus pc!ibilidades le permiten 
abarcar las respectivas esferas de las demás arte!. 
En cuanto a !U po!ición actual. me parece que nc es hasta ahcra la que 
le ccrre!ponde. pue!te que sólo !irvc cerno magnífico negccio en manes de 
una minería inútil que !e enriquece a w ce!ta en nombre de un falso arte. 
Creo que brillará plenamente como tal cuando sepa pcnene por entero al 
l 
Nu eSt ro e i n e ma !:ervicio de !os grandes ideales hu- -
m:tnos. Por ello crecmcs oue el 
cinematógrafo está aún, ai pre-
lndio' )iuro' •n ·Av P•Y' !ente, en un período de transi-
dv Suolp., docvm•nt•l d. ción- común. por otra parte, a 
W•vrin. foto: C. U. C. todas las actividades-hacia un 
Indio )iv•ro •" • Av p•)'l 
dv Suh>~. docum•nt•l d. 
W.avri n. foto: C. U. C. 
futur~. si no perfecto, al menos 
mejor. 
E!:as cuatro orientaciones indi-
cadas me parecen como cuatro 
puntes cardinales del cinema. pero 
no opuestos como los geográfi-
cos, sino que más bien !:e com-
penetran: ya que, al fin y al cabo, 
toda película !e<ial o documen-
tal es c!cncialmeme educativa, del 
mismo modo que toda película 
documental o educativa provoca-
rá un resultado !ocia!: desde lue-
go, se puede desenvolver cual-
quier estilo a ha!c de films con 1. 
pleno !Cntido artístico. Así. pues. 
creo que en lo $OCia! !e deben se-
guir las huellas de El expreso a;:ul. 
En lo documental de Tabzí . 
En lo educativo. de La línea general. 
Y en lo artÍ!tÍcc, de Los Nibelungos. 
Enorme. Y no !Ólo en relación con el movimiento particularmente social 
de cada paÍ!, !ino que. aspirando a univel"!alizar nuestros modos de ver y 
pemar. debemos orientar el papel tccial del cinema a que se conozcan y 
comprendan las demccracias aitladas a uno y otro lado de las barreras adua-
neras que por todcs sitios se ha ingeniado en alzar la burguesía. 
Hablemos aquí, ya baje este punto de vista. de la producción de pe-
lículas de guerra. ¿Qué duda cabe que con el maravilloso ab-
vión de películas ant1bélicas !e ha hecho mucho daño a b 
causa de la Paz? Y es que el espectador medio siempre cree 
que los films pacifi!tas exageran calculadamente la destrucción 
y el horror. e imagina asimismo que en el barro de las trin-
cheras y en les ca!cos dE> obús hay un algo que hace hasta 
agradable al soldado !a vida de campaña : la facilidad para el 
amcr. los obsequies que de continuo !e reciben de las alegres 
muchachas, el alborozado saqueo de las bien provi!:tas bodegas 
y despensas de! país invadido ... T cdo esto lleva al ánimo del 
e~pectador ingenuo la impresión de que la guerra no es ni 
con mucho la tragedia repugnante de que muchos le han 
hablado. 
Por esto y otras causas análogas, creo que el sentido a que 
te debe encaminar el nuevo cinc pacifista es precisamente 
hacia la compenetración internacional del proletariado. 
4 
La labor cinematcgr.ifica de (!Charlotn es formidable, P'iro 
no creemos que pcr el estilo de sus producciones- en las que 
!Íempre !e plantea el problema de la existencia de un hombre 
en medio de una ~ociedad acursilada e incomprensiva, a la que 
!:e !atiriza. invariablemente con pleno acierto-. mis bien in~ 
dividualistas y amargamente destructivas, sirvan de modelo 
para el futuro: el cine debe huir de lo particular y enea mi~ 
N u e 5 t r 0 C ¡nema narse hacia los grandes hcnzt.ntes. Pcr e~c espera mes que, en vez de marcar 
la futura ruta del cinc películas tan adnm.1bles como El ch1co o La quimera 
del oro, la marcarán Car/Jón o Pofembn. q ue a mi juicio señalan las más 
claras antítesis del individua!i~mo. 
Respuesta de 
L. Bau • Bonap lata 
Respue s ta de 
M. Villa Ita Faura 
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¿Pero es que !e ha iniciado en España algún movimiento cinematogr.á~ 
fico? Pcrque no creo que puede calificar así eso de que unos cuantos señores 
de la categoría de Muñoz Seca y Lm.ares Rivas ~autor de LA canción del 
día, rotulist.a de Metrópolis- digan que v.1n a hacer cada uno dos comedias 
cinegrafiadas que sólo se diferenciu.án de sus producciones anteriores en 
que !erán todavía más pesadas y que se representarán en diferentes locales. 
ccn lo que consegmrán sólo que el pt'1blico. que hasta el presente y durante 
su dominao"ón se abstenía de ir al teatro, dejará de asistir también al cine· 
matógrafo. 
6 
Me remito por completo a la acertada respuesta de Rafael Gil. pues 
todo io que yo pudiese decir no sería. al lin y al cabo. más que inústir en 
el mismo tema. 
El cine hablado fué lanzado pcr unos fabricantes de aparatos. 
El cine mudo no puede volver. 
Total: que nos quedamos !Ín 11sépumo arte l) ... 
Los artistas harán bien en no prcducir mis que películas artísticas. 
Los educ.1dcrcs. educativas. 
Dccument.ales, los documentados. 
Etc. 
Perogrullada que suele desarrollarse en la práctica completamente al revés. 
Y !Obre todo... ¡nada de un señor que sepa hacerlo todo ! 
Terrible. 
Gubernamental. 
Un pcet.a. puede cscnbir una poesía revolucionaria por o'o5 p tas. 
Un pintor necesita 15 pt;u. para pintar un cuadro nindepcndiente1J . 
Un periodista cinematográfico. y.1 debe crear su propia revista si quiere 
dec ir lo que le dé la gana. 
Un cineasta necesita y necesitará medio millón, ya !Ca en moneda bm~ 
guesa. ya en apoyo soviético, para producir una película. 
Y si surgiera un Tolstoi de la pantalla que quisiera arriesgar su fortuna 
para hacer obra social. ahí está el círculo de distribuidores, empresarios, cen.-
suu. etc .. e tc .. que habrían de reducir a ~<cero)) su labor apostólica. 
El cine seguid siempre los movimientos sociales. 
No podrá precederles nunca. 
El_ c_ine no tendrá !lunca '' pasadon más que para hacernos morir de risa 




El cinema. por sus inmejorables posibilidad!!!, por su fácil asimilación. 
es la forma expresiva más propia y más justa de nuestros tiempos. 
Si algunas desparejadas producciones no nos obligasen a reducir exclu~ 
sividad a este criterio, diríamos que la posición actual del cinema no está a 
la altura de la épcca. 
Preferenteme~te el cinema de tendencia sccializante. si queremos impri.-
t 
t 
N u e s tro C i nema mirle este !ello de actualidad. Sin negligir los restantes aspectos de la 
propuesta. suficientemente interesantes, ni caer en estrecheces dogmáticas. 
• l 11 d ionJ noJ f•• •u •, 
d ocum o 11t 1 l mo j ico n o 
do Titaina. Foto : C. U. C. 
De una suma transcendencia. El cinema contiene valor y vida bastantes 
para hablar al corazón de las multitudes. 
Y el numdo marcha ... , de King Vidor: Sombras blancas en los mares 
del sur, de Van Oye k : El cammo de la vida, de N. Ekk: El acorazado 
Potemhiu, de Ei!en!tein : Carbón, de Pabst, y ¡Viva la libertad!. de René 
Clair. 
Que apenas ha sido perceptible para él el transcurso del tiempo: no ha 
cambiado de orientación. Con todo, algún daro entre sus errores manifiestos 
permite abrigar esperanzas. 
Con un completo abandono de sus préstamos a la literatura novelística 
y teatral. al tipismo e con un muy sobrio uso del tipismo, con más concor· 
dancia con la verdadera vida de la Iberia de ahora. 
